
TRIM ESTRE DECI1HO>SESTO.

G a p i l l a d a  356. J ulio 27  d e  1841 .

FRUY G ER lD iO .

' ] E S P O S I € I O N

Ayer presentó ral pa te rn idad  al Congreso de di-

fm ta d o s , en  cumplim iento de lo giie habla ofrecido, 
a esposlcion ó sea petición que sigue , concebida y  r e ­

dactada en  los términos q u e  me han parecido mas con­
formes á la naturaleza y  atribuciones propias de un 
c u e rp o  leg is lado r , y al giro que el reglamento p e r­
m ite  da r  á esta clase de documentos. Al Congreso en  
s u  alta ilustración toca ver el medio posible y que  crea 
m as conveniente do dem ostrar  el desagrado con que 
no puede menos de m ira r  un bocho que por se r  d« 

T om o  x i v .  i 8
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lino de sus in d iv id n o s , afocU tas  de corea al d«cer® 
de la representación nacional.

AL CONGRESO DE DIPUTADOS.

El redactor i'mico del periódico Fb . G erundio que 
suscribe, se vé en  la sensible necesidad de molesl!ír 
hoy la atención del Congreso de señores Diputados pa­
ra  poner en su conocimiento , con el fin que despues 
tendrá  el honor d e  m ?nifestar ,  el atropellaraienlo mas 
escandaloso de la ley que se pudiera  cometer.

Pero  no es el solo atropellamiento de una ley el 
que hoy tiene el sentimiento de denunciar ante la 
representación n ac iona l : es una  serie  de infraccione» 
y  delitos, graves en sí m is in o i . graves por su3 c ir ­
cunstancias, y mas graves por la calidad del p e rp e ­
trador .

Las dos mas preciosas garantías  constitucionales, 
la de la seguridad personal y  la que establece la li­
bertad  de e s c r ib i r ,  han sido holladas y escarnecidas 
píiblicamente y  con general escándalo: un escri to r  
)Í!hlico ha sido acometido , atropellado y ultrajado de 
Jecho en el parage mas público de es ta  corte y á p r e ­

sencia de varias señores diputados y otras personas 
respetables. El autiir de estos c r ím enes .. . .  doloroso, 
pero  necesario es decirlo , el Congreso le tiene en su 
seno , es tam bién diputado de la nac ión , es el co­
ronel D. Ju a n  t*rim.

Ki Congreso en su alta sabiduría conocerá dem a­
siado la gravedad y trascendencia de estos escesos, 
pero aun se penetrará  mas de su in tensidad cuando 
sepa las c ircunstancias de que  han  ido acomi)añados, 
y que el recu rren te  tendrá  el honor de re fe r ir  con la  
posilile brevedad.

Habirt asistido el que suscribe la noche del 23 del 
corriente  al p r im er  acto de la función dram ática que 
aquella noche se ejecutaba en el teatro del Príncipe: 
en  su in term edio  salió á beber  con dos amigos en  
el café de «afren te . E n  el acto de hallarse refrescan-
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i é  ftié ¿vísndn por el diirno (h'niifarin ■ r  «
M a r ia n o  de la ¿ a i  García <1<. míe el seiií^r P  * “
ha lab .  ocupando en el fe«tr<. la i L  i d a n n ^ ' " ' . ® '  
había  ocupado el esponeiile. con decididi 
de  ultra jarle  y atropellarle por vUs d é h e r h .  f ' " ‘̂ ''‘7 
mismo lugar. Ruego al Congreso de d i S L  V- 
consideración en el inaudito esr'inriaí!^ • 
p ro m o re r  un diputado de lá i n í i . n  i  
que  nadie  en  ni^ngu„ tiém, o '  siS^
O tan  osado que pn*meditifh.íiV ,i» .  • ‘“ Prudente
in te n ta d o ,n i? o o c ^ b ¡d o tq  / ^ r
u n tea tro  público, en  una noche
cía , y presid ido por h  au to r id^á  n.^ con cu rren -

L a  n o t i c i a  d e l  s u c e s o  h u b ip T i  í iL ? h ^  ' ^  ^  '

rencia  num erosa. ;E se  es H ® w n c u r -

dores españoles son amontes d f  h  l í i  lejisia-

tra r  qu8 el estravio dp nnn demos-

íó T í r p r íb ^ í io n .* ^ '  f̂ oSí’- p a ñ e S n o ' d i s g u ' s !

el t e a t o  ci°„ *  e n tra r  en

n  “ a ^ d o ' t ' t r  ' r - ’ i  r e f
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una en la cabeza que  le ocasionó una  herida que pudo 
ser mortal sinu l'J Inibiera evitado el sombrero que 
fué roto del so lpe ,  y otro en  el brazo derecho que_ le 
produjo una coutusion, haciendo
P r im  ademan de sacar un es to q u e , lo que ^
esponenle á abandonar el lugar de ^ c e n a ,  y r e t i ­
rarse á su casa acompañado de dos amigOS. ,

E l ilustrado Congreso no necesita que este crim en 
sea comentado para  penetrarse de toda su 
V gravedad. Y cuando sepa los anlecedenles y m oti-  
í o f q u e  sirvieron de preteslp al diputado agresor pa­
r a  dejarse a rras tra r  a ^ a m a u o  escandalo . acaso u n a  
leve sonrisa asomará involuntariamente a los labios de 
los señores diputados al anunciarles que el origen del 
'a“ i ™ r e „ l o ‘^ad señor P r im  fué t e p r e c . b l e  é
insignificante equivoco con que la 
Ipffo T irabeque espreso en una capillada el apellido 
del s e ñ ^  P r im  d iciendo : «está visto que ese señor 
P r i n  ó P ringue etc.» lis te  m iscrabie equ ivoco , cabilo- 
sa y  siniestramente in terpretado por el señor I r i m ,  
movió á este á d i r ig ir  al esponente una carta  concebi­
da en  términos acres, d u r o s , amenazantes y faltos de 
decoro , cuya carta  publico el que suscribe en  el 
guiente núm ero de su p e riód ico , seguida 
testación sa t í r ic a ,  pero calcada s o b r e  la futilidad de 
la cspresion que  tanb. parecia h ab e r  agnado  al autor 
de la ca r ta ,  y confesando el esponente que dicha es- 
presion carecía absolutamente en  su m tencion de sen-

^’^ ^ y i u ' s a r ^ í e '^ ’esto el señor P r im  llevó adelante su 
enoio y obcecación, y en  la tarde  de aquel mismo dm  
(23 del corriente) comisionó á dos amigos s u y o s , los 
señores Espronceda y Ametller, e s t e  íiltimo tam bién 
d iputado á córtes, para  que pasafen a casa ^cl espo­
n e n te ,  como lo verificaron, a proponerle a nom bre 
del señor P r im  que aceptase un duelo o  desafio, co­
mo la única satisfacción p o s ib le , la 
se neaó á aceptar apoyándose en copia de rcOexiones 
y razones de moralidad , de legalidad y de J
hasta de consecuencia con las ‘‘«^trinas constantemen­
te emilidas po r  el mismo en su periódico en contra
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de la inmoral y condenada cosluml>re de los duelos: 
prefiriendo en tal caso algún medio decoroso de a c i-  
modaraiento que se in d icó ,  a fin de evitar uUerioros 
dis<^ustos, y  acaso escándalos, en tre  un  diputado y 
un  esctilór l)í>)>'ico , á cuyo medio manifestaron di­
chos señores comisionados que como conocedores d i l  
c a í L t S  del señor P r im  estaban seguros que no se 
a v e n d r ía , quedándose la cosa en  tal estado.

E l Consreso encon trará  en  este paso otro nuevo 
Y no menos grave delito en  el señor P rn n  , condona­
o s  como están altamente los duelos y  bajo las '««s sj -  
veras penas prohibidos en  Lspnna por las leyes an i- 
irivK V m o d ern as , y por recientes Reales Decretos, 
f igen tes  en el dia. ¡Cuanto escándalo de parte  de uu 
d iou tado l ;Qué vergüen/.a para  el que ha recibido 
de los pueblos tan  sagrada misioní ¡Quien se levanla-

rá  se abstendría  de molestar á las
ró r t e s  si todas estas ofensas fuesen puram ente  pe r­
sonales’ porque reconoce que  su persona es demasia­
do í m l d e  para  que merezca ocupar m  aun por un 
m om ento la a tencmn d é lo s  dignos representantes del 
nais Pero ellas envuelven una manifiesta tropelía, un 
atentado indisculpable c o n t p  la única y la mas p r e ­
ciosa garantía  que concede á los escritores el a rt icu­
lo 2 “ de la Constitución, principal salvaguardia de 
a ¿ e r t a d  constitucional. Y en este solo sentido_cree 

iuicio Y iustíficacion de los señores 
“ p S o .  ’ S  el d r ¿ s l J n e r  la l ibertad  dc_«crilM r 
S d a  e n l a  persona de un  escritor. Si el señor P rm i 
s f c r e í a  ofendido mas ó menos con una espres.on 
praitida ñor medio de la p rensa ,  ¿no tem a un tn t)u -  
nal señalado por la ley donde reclamar la satisfacción 

í  u ia'» lAy 'le la libertad  de imprenta si para

l 'a e a a  a t l S  ío jcs u.io de los que  esta,. llamaJo»
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f .  7  protegerlas dá impunemente el funes ia
ejemglo de escarnecerlaí, y atropellarlas! ¡A y  s i s e  yé 
al agresor iraprudente  senlado en los ban¿os del Con­
greso votándolas con faz serena sin haber recibida p1 
escarm ien to  legal d e  que se ha  hecho  d i r „ o  y  e l  c í

sensible todavía para  el hom - 
b re  de h o n o r ,  del desagrado y rcprobacion dp Id 
respetables representantes del pais.

El que suscribe conoce basta dónde perm iten la 
naturaleza y atribuciones del poder legislativo to- 
m ar  en consideración su queja: sabe que el conoci­
m iento y  resolución de este negocio compete al poder 

nene  la satisfacción de anunciar  al Con- 
tribunal está entendiendo en este

Tue cV í tP n f .n "  ’ y justificación confiaque el aten ado no quedara sin el condigno cas-
tigo. Pero  al propio tiempo no puede menos de pedir  
? presente y tom ar en con-

para  que cuando se trate  en las 
'^5-es represivas do loa delitos v de Jas 

penas que convenga señalar á ios agresores secun la 
onhdad y circunstancias del ofensor v ofendido éntre en

«■“ 'O c lV ™ ,s ,a r ,c b  „ í ía Ü le -  
m ente agravante en  casos de esta especie la calidad de 
e .c n lo r  publico, po r  la mayor esposicion en (fue su 
l o ’h-iTl'i ® lrt»pcliiis de esta naturaleza, si

i J .H Í f  reprcíivas del delito, asi como
« r A n  h  gravediuJ que da al
fsceso la alta categoría que muy Justaraenle goza en
a sociedad y la digna misión d<- líacedor v protector 

de !as leyes que esla á su cargo. Jil que  suscribe es­
pera que los Sres. Diputados se d ignaran tom aron  con-
í m ^ h ’̂ 'r”  bace en  uso dcl derecho
qiu. la Constitución concede á lodo ciudadano, para 
que a su tiempo resuelvan sobre ella lo que tengan por 
conven e n te . - M a d r id  26 de julio etc. ^  ^
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Este olro no es oorao el o lro ;  ¡diferencia va 
é-a\ vino al o tro! Ya ec v 6 , comu dijo el o t ro ,  so- 
mus hijos de muchíis m a t l r c s , y cada uiio síí po r ta  o 
<'omo lií enseñaron ó como sabe. Va en genios.

E n  la misma ca¡!Ít!iu1éi en  que el simple de T i -  
juuEQüu USÓ el malhadado equivoeo de P r im  ó  P n n -  
'^iie, espresinii qu-i de insí^niriraiilc y pueril vendrá 

hacerse nti inonuineiilú h istórico, que dará  á nues-
Iros v e n i d e r o . ;  una idea m u y ‘i^obrc de los tiempos que
nosotros íilcaiizaoios, puso mi paternidad muy reve­
renda  un d'inlügo con el he rm ano  T orren te . Y en 
la misma inuñima que el coronel diputado P r lm  me 
pasó aquella epístola, ciceroniíiQii pnr su lengiiiige, y 
apostólica por su m o ra l , me dirijió el h c rm a n j  T o r ­
nante su cuinuuicado en  contestación al referido a r ­
tículo . lleno de decori) y de m esura ,  y que  no m e­
nos hom-a al cu 'o r  que a h  persona á quien es d i r i ­
g id o ;  un articulo en fin pro¡no de nn diputado. Y 
cuando se  ve esta delii-adexa en iin com unioante , da  
g a n a . n o  solo do ci>ai{daccrlc, sino hasta de darle laa 
gracias encima-

Mas como las razones son aparte del decoro y la 
educac ión , indispensaljle es contestar á las que en su 
favor alega el herinaii:) lo rren tc -  Oioe el herm ano T o r­
ren te  que en  la cuestiun de capitalidad de Huesca y 
Barbastro  no se ha propuesto defender los iatereses 
particulares de u'ia población ó p a i s , sino los gene­
rales de la provincia, pues que la traslación de su 
capital á Barbaslro le roporta rá  una utilidad general. 
Esto es precisamente lo que se cuestiona.

Y dice T o r re n te : que  los partidos judiciales de 
F r a g a ,  T a m a r i t e , B enavarre  y Boltaáa, cuyas pobia-
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c io t i^  son ias mas grandes y las mas ricas de la p ro í  
r m c i a . y  que para  comunicarse con la actual capital 
t ienen que cruzar por la c iudad  de B arbaslro ,  desean 
y son los que han mostrado mas ín te res  en  la  trasla­
ción de la capital: y  que los seis de los ocho p a r ­
tidos de la provincia eslan interesados en  lo mismo.

Y dice t u .  G eiiündio : ¿cómo son las poblaciones 
y p a r l in o s  mas r ic o s , siendo asi que  en  la jun ta  g e ­
nera l habida poco há en Huesca para  la formación 
de estadística bajo la presidencia del gefe político so 
convino en que tanto Benavarre como Boltaña y los 
pueblos de sus partidos jud ic ia les , por ser los m as 
pobres de h  provincia, pagasen por cada vecino una 
mitad menos de contribución que los de los restantes 
part idos?  Ademas qne  son también las dos capitales 
m as pequeñas;

Y dice también F a .  Geru.vdio : ¿cómo es que  seis 
de los ocho partidos judiciales de la provincia t ienen 
in terés en  la traslación de cap ita l idad , siendo así 
que  todos los diputados provinciales menos el de B a r-  
bastro han  informado lo contrario  en tres ó cuatro 
distintas ocasiones que  se ha pedido informes á la d i ­
putac ión?

Y dice también F a .  G e rundio : si algunos p a r t i ­
dos para  comunicarse con Huesca tienen que  cruzar 
po r  Barbastro , o t ro s , si la ca[)ital se trasladara á B a r-  
bastro  , tendrian  que cruzar por H uesca ,  y pata.

Y dice el hermano T o rren te :  que por el centro  
de Barbastro cruza el rio V e r o , y que á media legua 
se halla el caiiiluloso Ciuca, que tanta riqueza d e r r a ­
m a por aquellas r iberas.

Y  dice F a .  G eriw d io :  qué según sus noticias el río 
Vero no siem pre lleva agua para que Barbastro pue­
da asegurar sus cosechas, ptics suele escnsearle m u­
cho en años de alguna sequia. Que tam bién H uesca 
tiene el rio Isiiela, que es por el mismo estilo; y 
que  tione ademas otro con agua perm anen te  llama­
do F ilm e n ;  y  perdóneme Huesca si le digo que el 
nom bre  de este rio es un nombro de a lbarda sobre 
a jbarda , puesto que lo mismo sigiiiíica jU m cñ  en la­
tín que rio  en castellano: y que Huesca ademas tien«
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un  gran  pantano que  d á  riego á cuarenta  y tres mil 
fanegas de tierra .

y  dice tam bién F r . G erundio  í que es cierto qae 
el coudaloso Cinca derram a mucha riqueza por algu­
nos pueblos j pero no por Barbastro que está viendo 
el agua y  no puede servirse de ella: y  que  p rueba 
de la escasez de aguas que debe sufrir  Barbastro debe 
serlo el haber  tra tado  hace pocos años de abrir  un  
pan tano , cuyo proyecto se suspendió por. haber cal­
culado los injenieros su coste en  28 mil dui-os.

Y dice el herm ano T o rre n te :  que Brirbastro tie­
ne la llave del comercio de Cataluña y de la vecina 
Francia .

y  dice F r . G ero n d io : que la carre tera  del P r in ­
cipado no llega sino á seis horas de la poblacion; y 
que respecto al comercio con F ran c ia ,  el (mico pue r­
to  habilitado y transitable en todos los tiempos del 
año está doblemente cerca de Huesca que  de Bar­
bastro.

Y dice el herm ano Torrente: que no escede H ues­
ca á Barbastro en  cómodas localidades para  las ofici­
nas generales. ;

Y  dice F r . Ge r u n d io : que tampoco es necesario 
que le e s c e d a , y que sobra con que le iguale para  
que  no se haga la grave y trascendental novedad de 
la  traslación.

Y dice el herm ano Torren te:  que Barbastro aven­
taja á Huesca en la abundancia  de toda clase de 
frutos

Y dice F r . G e ru n d io : que eso no se compone 
bien  con costar s iem pre el g ran o ,  según sus no ti­
c ias , Í6  rs .  m a se n  cahiz en Barbastro que en Huesca.

Y dice el herm ano T o rre n te :  que en Barbastro 
se encuentran cuantos elementos pueden d a r  vida y ani­
mación á toda clase de industrias y empresas.

Y dice F r . G erü.n d io : que harán  m uy bien en 
emplear tan  buenos elementos en  obsequio de la pú ­
blica utilidad y de sus propios intereses sin que pa­
ra eso tenga que  trasladarse alli la capital.

Y dice el herm ano T o rre n te :  que si Huesca 
aventaja á Barbastro en  su universidad l i te ra r ia ,  Bar-
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bM tro  U lupcra  «n dus tistablecimientos de educa- 
c ion , dirí(5Ídos uno pur padres Escolapios, y oír® 
por  be rm ;m asde  la c a r id a d , ambos bajo ei m ejor pie.

Y dice F r . G e r o d i o : eso es muy bueno , y yo 
felicito á loí directores y directoras de esos estabíe- 
ciraientüs, porque soy apasionado de los establecimieo- 
tos de educación bi«ii montados y d irig idos; pero qu* 
la diferencia de ellos á una un itersidad  (que teodria  
que  trasladarse tam bién , porque las universidades de­
b en  estar en  las capitales de as provincias, y esta e ra  
o tra  broma; no necesita hacerla notar F r . G ercndio.

Y dice el he rm ano  T o rren te :  que H uesca  podrá 
asp irar á tantos títulos de gloria y de patriotismo co­
m o B arbastro , pero á más nunca.

Y  dice F b . (jEauNoio: e n  cátas com parac iooes  yo 
n o  m e m eto .

Y  dice el herm ano T o rren te :  que  F r . G erüjídio 
asegura con cierto a ire  de triunfo que si se apelase á 
recoger los votos de todos los habitantes de aquella 
provincia  ,  b i b l i a  d« ser la resolución favorable á 
Huesca.

Y dice Fb. G e ru n d io  i yo no he dicho eso con a i ­
r e  de tr iun fo ,  he dicho solamente rem itiéndom e y co­
piando las palabras de la esposicion del ayuntam ien­
to  de Huesca, que pro{)oncn dos ni«dios para  resolver 
la euestion, tales que  cada uno de ellos p rueba evi­
den tem ente  el convenciuiiento que tienen de la justi­
cia de su causa.

Y dice el herm ano T o r re u te : que no ha sido sa 
ánim o ni de los q u e  con él firmaron la proposición 
so rp render  al ¡lúblico ni menos al Congreso.

Y dice Fu . G ehundio: que asi lo cree de su bue­
n a  fé y de la de los íirmantes sus compañeros.

Y dice el herm ano T ó r re n le : que mal puede p ro ­
p one r  la translación d é la  capital con objeto de con- 
quiutarse la re<;leccion, s¡ con esto había de disgus­
t a r  á la mayoría de la provincia.

1 dice F r . G eri 'ndio ; q u e  en  m a te r ia  de  eleccio­
n e s  hay  tañías e s t r a te g ia s , y ech an  los h o m b res  tale» 
cálculos , q u e  no hay  d ia léc tica  q u e  los a lcance á  p e ­
n e t r a r .
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Y  clic« el herm ano T orren te :  que no duda oue 
se rá  reelegido. ^

y  dice t R ,  G erundio J q u e  con todo  su  co razo n  le 
a n t ic ip a  la en h o rab u en a :  pues lejos de  te n e r  con él e l  
m as  l igero  m otivo de an im advers ión  , le m e re ce  el 
co ncep to  de  d ipu tado  i lu s trado  y  p a t r io ta ,  s in  q u e  
p o r  eso convenga con  él e n  la  p en d ien te  cuestión  d e  
cap ita lidad .

 ̂ V dice F a .  Gerundio  á los lectores: he rm anos ,  
m i reverencia no podia dejar de tomar en  conside­
ración el comunicado del hermano T o rre n te ,  aunque 
conozca y sienta que sea un asunto que solo in te re ­
sa directamente á una provincia : po rque  com unica­
dos y  palos son los gajes del oficio en el estado actnal 
d e  la gobernación de nuestra  península: solo que  á 
los palos apelan los que son como P r im , y  á los co­
m unicados apelan los que son como T orren te . P e ro  
creo que los hermanos lectores conocerán que  no  es 
posible estar mas conciso que lo he estado y o ,  por no 
molestar, tanto en el e s tra d o  de las razones del herm ano 
T orren te  como en las refutaciones gerundianas. P e ro  la 
necesidad , la ley, y las justas  consideraciones hacen á 
Teces á un escritor ocuparse de lo q u é m e n o s  que r-

m m m  í ü g a \ ’do o i r á  v ez .

Allá v o y ,  señor.— S í ,  «allá voy», y el resultado 
es que no vienes: váyase po r  otros que sin  decir s i­
qu ie ra  «allá voy ,»  se echan encima. ¿Qué diablos h a ­
ces que tanto tardas?— S e ñ o r , voy al momento , e a  
cuanto acabo de cargar  estas garantías.— ¡De cargar  
esas ga ra n t ía s ! Vaya será m enester que vaya yo allá 
á ver lo que  haces.

M uchacho, ó satanásI ¡estás cargando las p isto ­
las?—Las g a ra n t ía s ,‘ si se ñ o r ;  ya vé vd. que  sin un 
pa r  de garantías de estas no podemos salir  ya  á la
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calle en este estaJo constitucional en  que nos hallá- 
m o s : y ojalá que las hub iera  vd. llevado la o tra  no­
c h e ,  señor.— Asi es la v e rd a d ,  P elegrin , pues reco­
nozco que mi pecado estubo en el csceso de confian­
za , no pudiéndome imaginar que hubiera hombres tan  
ferozmente inconsiderados y vengativos que á tales 
horas  y en  tales sitios tan  bruscas embestidas se 
atreviesen á hacer. Mira á lo que has dado lugar con 
tus equívocos y tus indiscrccciones, zangiianógte. ¿ te  
parece  que deberé estar  contento contigo?— Señor, 
asi Dios me salve como yo lo dije s in  m al ic ia ,  y 
tampoco rae imaginaba que hubiera  hom bres ni m e ­
nos diputados de esa clás.—V am os, vamos, dejemos 
ya e s o , y deja t(i también por ahora esas garantías, 
que  después las cargarás.—*Señor, bueno es tenerlo  
hecho por si acaso. . •

Pero tá te ;  ¿qué gente es esta que tienes sobre la 
mesa? A. que  estabas jugando otra vez á los soldados. 
— Cabal,SI señor; ya hacia tiempo sue no jugaba , mi 
am o.—E n  efecto, hace m a s  de seis meses ( 1 ) ;  pero creí 
que  habías perdido ya la afición.—Quíá, no señor; las 
aficiones mías son muy insólidas. Verá vd. vera vd. mi amo, 
qué  tropas tengo; y eso q u e  he licencindo ya una p o r ­
rada  de ellas. Pero  tengo todavía los de la qnm ta  d e  
M endizabal, que me están haciendo un servicio m a g ­
nífico.— Pero  ¿y cómo no los has licenciado siendo asi 
que hace un año que se ha concluido la g u e rra  /— S e­
ñor ,  conozco que ya los debía haber licenciado, pero 
y o  en esto sigo la marcha del gobierno. A ver si los 
ios conoce vd. , señor.— Hombre, estos pequenitos su ­
pongo que s e iá n u n a  pa rte  de ellos.—Así es la ve rd ad ,  
señor, los demas no los conocerá vd., porque había de 
todo: aunque bien se los puede conocer por la s  ca­
ras que tienen de hambre de licencias poéticas.—V aya , 
pues por ahora déjalos por» a h i ,  que puede que  no 
ta rden  en hacernos falta.

Oyes, P e l e g r i n ; aquí veo varios gefes que no e s ­
taban  m andando los cuerpos cuando pasaste revísta la

{^i) C apilU da  5 ^ 9  del 'IS do enero.
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- i r *  v 6*  O u6 ;n o  es c i e r t o ? - Y a  se  ve  q u e  es c ie r ,  
f ^ s i  s e ñ o ? - C o m o  te  r i e s . . . . - ¿ P u e s  no me be de re ír ,

• S  Áfp rio porque esos gefes habían sido se-
d ^ r n o r  las ju i ía s  cuando el pronunciamieoto y 

parados P° . ido reponiendo otra vez.—Con

—-  I  ero ¿y  P 4  o _ _ o í  s e ñ o r ,  pero en esto

gobierno y  lu  a l alrevesadas
ateneos ni de l eeos , y  la , s e ñ o r? - H o m b re .

¿ il„  de  O'Donell q i ; e « ^ a m , s o , ^ J  q u e n a  

S s  q t u í g ó  á  r e u n i r  - f f i , , a  se -
ñ o r ;  deje  yd . q u e  ese a q u ,  ha

‘' í o  d a s %  e s rp rc m io '  has  g u a rd ad o  p a r a  qu ien  tan

f S | # = = i = 3 r «

s  s É i í I s - a s s »

H n S b re  este batallón está casi sin oñcialcs, ¿los 
t i e n e ? c o n  U ceL ia  a c a s o ? -N o  señor,  los tengo en el
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están po r  comer la M ciom iol c l a n í m  n 
el sigIo‘ no les daban  s m, Í ;
- T i e n e s  razón, hombre na

sl'Tr;v„dl”™Er
t£erf„"¿iro
chalrrateras de p iala , señSr ^°®P"-ales llenos de

m i r„„‘É  T h e -  r
i e r  cuo ip lido  núes'lro  t l á f o  de’ " e r v S r d / h
dado la paz, ahora jpor vida de D Ls f  .
d an  ni licencia ni rancho?_Vim„o * no nos
d a s ,  t o ™ p l a r s . . _ I t a b T e ,  W “ To
preguntas,!  tu  G ontestas .. . .~Señor es ™  todo: tu  
«on compañeros del prim o v S c h  S i ®  ««nocida,
. ¿V estos oficiales que  t ienw  ^  .1 ,

s in  colocacion?—Señor esos «fit> j  ^^^ndonados y 
e o s , - P o r o  ¿y q i^  haces ¿  Uos?' 
gobierno los tiene a s i . - P u e g  si ®®P°r; el
ne as i,  nosotros no debemos tenerlos
m archa  del eoLierno i ¡ l a n t o  con la
Si el g o b ie rn V  d e s a Ü e J e  .  ^obiernol
p or  ponerle á  «| en el sitin mi trabajaron
de im ita r  nosotros? Varaos

.a rd c  e „  v o S . r ™ r „ r . c „ ? ^ ^ ^ ^ ^  -  , u e L

t a m b i e ' t s i  ; L í
herm anos capellanes ¿ s t S  an^dn^H  "*
- ¿ V  m ucho% ue está regimientos?
son po r  cierto de que s e a í  ifonHíH * " 7  que
nes de su clase los n L  i,^ atendidos en  ías colocacio-
el e iérc ito  S a V  L ^ ? a t i i a s  d .  I ^  co m p ar t id o  con  
Terdíad. s e ñ o r ;  / p e r o  s a f ^ v H  í "  ~  Asi es la
d .a  i  u no  d e  estos h e rm a n o s ?  P u ^ ^ e r T l i ^  t u í S
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nn  e tira ,  dejaba una  p laía  vacanto, y  «Bando to­
davía estaba de ciicrpo presonto en la parroqu ia  d e  
Sanliaso  , llegó este capellan quo vd. ve  aqu í junto  
á m i dedo , que es un buen patrio ta  (el Capcllati, se­
ñ o r ,  aunque mí dedo tam bién lo e s ) ,  á p ed ir  la pla­
za al hermano P a t r ia rc a , y el hermano P a tr ia rca  le 
contestó que  ya estaba dada.— H o m b re ,  ;d a d a  y á ,  es­
tando  todavía el difunto de cuerpo presente l Pues alabo 
la brevedad por cierto. Pues am igo , es m enester ver 
como por nuestra parle  procuramos la colocacion de 
estos beneméritos eclesiásticos.

¿ y  estos otros oficiales que  tienes aqui fuera  de fi­
las’y  al rededor de estas mesas , como si fuesen e m ­
pleados ?—Lo so n ,  seño r;  esos son los que están em ­
pleados en las ispeciones.— B i e n ,  h o m b re ,  b ien ;  está 
visto que no descuidas n inguna clase. Supongo que, 
aunque  empleados, los tendrás  á sueldo entero, p o i ­
que  estos son considerados siem pre como si estubie- 
sen  en activo servicio. — Señor ,  el gobierno les des­
cuen ta  la tercera  parte  , y lo mismo les descuento 
yo.— ¿Cómo qué? ¿Cuando se  ha visto e so ?  Ponlcs, 
ponles á sueldo de activos , y no  andemos en  chi­
quillas. A cada uno lo s u y o ,  P eleguin.— Se ñ o r ,  po r  
mi parte  délos vd. por p u e s to s ,  ^ pero qué sirve si 
el gob ierno .,  .i'—El gobierno hara  lo que quiera  ; á 
nosotros nos toca cum plir con nuestro deber.

A qui t iene vd. unas  cuantas recompensas m ilita­
r e s  , señor.—¿Cómo recom pensas, si me estás seña­
lando unos soldados con m uletas?— Si s e ñ o r ,  y e n ­
t r e  ellos hay de todo: unos son de los que  p iden  
limosna por las calles; ¿ n o  se acuerda  vd. que  el 
gobierno ofreció recompensas al virtuoso ejército?— ¿No 
me he de acordar?—Pues esas son las recompensas, 
señor.  Otros son de los de Atocha, que están temien­
do que los echen de casa de resultas de la m udanza 
d e  casa del hermano D uque.— No fnltaba otra cosa, 
P elegrin. H om bre, y  ahora  que hablas del herm ano 
D u q u e ,  la vez _pasada le tenias agui:  ¿dónde le t ie ­
nes ahora?—S eñor ,  desde que  dejo de ser general e n  
gefe , y se hizo R egen te ,  le tengo durm iendo ahí 
a p a r te .—V aya , pues creo q a e  no tardará  en tener
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que despertar .  Y por ahora  vámonos nosotros tam bieo 
á cenar y dorm ir,  que  ya es hora.

N U E V O  Y  M U C H O  B U S I L I S .

N uevo  y  m ucho busilis  p a re ce  qtie  ten em o s, h er»  
m anos m ío s ; acaso m as busilis qu e la  o tra  vez . L o s  
d ip u tad o s, e s c r ito r e s , y  o tras cu a le sq u ie ra  p erso n as 
q u e ahora se  m anifiestan  ó in d ife re n tes ó  co n tra rio s  
á  la  ju s ta  cau sa de F n . G e r u n d i o ,  p u ed e  q u e  no  ta r­
d en  en  ac o rd a rse  d e  su  íléb il coop eracion  p a ra  con­
ju r a r  e l nuevo busilis. ¡B ie n  le  v a n  pagan d o  lo qu e 
tra b a jó  y  se  esforzó  p o r  co n ju ra r  e l o tro  busilis l

H a y  q u ie n  se h aya  a tre v id o  á d e c i r ;  F r .  G e rc k -  
Dio ESTA YA CON to s  RETRÓGBADos.» N c c ia  ,* m e n te ca ­
ta , d isp a ra tad a  ó  sobrad am en te m alic iosa p ro p o sic io n ; 
im p o sib le  le  es á  F b . G e r u n d i o  el in c u rr ir  en  t a n c s -  
trañ a ' in co n se cu e n c ia ; p e ro  s i h u b ie ra  d e  c o rre sp o n ­
d e r  p o r  e l pago qu e le  d a n  algun os de los qu e acaso  
m as d eben  á  sus con tinuos e s fu e rzo s, se r ia  cu a l­
q u ie r  cosa.

A LOS PERIODISTAS DE MADRID.

G r a c ia s , am ados c o fra d e s : p ero  cu en ta co n  a q u e ­
llo do «hoy p o r  m í, m añ an a  p o r  t í »  H e  d ich o .

E d ito r  re s p o n sa b le ,  F .  de S. FtCNTES.

M A D R ID .— E S T A B L E C IM IE N T O  T IP O G R A F IC O .
CALLE DEL SORDO , NUUERO 11.
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